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EL DESAFIO DEL DIALOGO

Está todavía sin co~innar la fecha, el lugar y la modalidad

de la nueva ronda de diálogo entre el gobierno y el ~[N-FDR.

Se espera que a partir del 20 de agosto representantes de am­

bas partes se pongan de acuerdo en léxico sobre todo ello. No

parece difícil de lograrlo, aunque no pueden escartarse pe­

queños inconvenientes de última hora. El F!lIL1'~-FDR están compro­

metidos desde hace mucho t~en~o a emprender seriamente la vía

del diálogo y el gobierno de Duarte quedaría al descubierto,

si no fuera capaz de culminar el ofrecimiento solelllle que hi­

zo el primero de junio último.

Nadie ~ensa que el proceso del diálogo vaya a ser ni corto ni

fácil. Pero rechazarlo o ponerlo en dificultades porque haya

de ser largo y difícil sería una nueva traición al pueblo sal­

vadoreño. El diálogo es hoy por hoy un gran desafío no sólo pa­

ra el gobierno y los frentes revolucionarios sino también para

el testo de fuerzas sociales y políticas del país. El diálogo,

tanto si fracasa como si triunfa, va a mostrar quién es quién

y qué es 10 que cada quién puede y quiere en el monlento histó­

rico actual. No hay hoy por hoy en 10 político tarea más impor­

tante ni desafío más acuciantex.

Para el gobierno es lUl esafío porque él es quien ha ofrecido

una nueva oportuniUad de diámogo y él es quien tiene la respon­

sabilidad, al menos des e un punto de vista fomal, de la gestión

Jel estaúo. I~sta al ora l~ lmevado los preparativos muy a la

defensiva y en ocasiones con evidente torpeza política, agran­

dada ésta por la falta ue capacidad de sus voceros principales.
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Pero aun con esos defectos, a los que parece añadirse por im­

provisación la falta de un esquema adecuado, ha mantenido la

propuesta de diálogo, ayudado en esto por los buenos oficios

del intermediario, 1Ions . Rivera y Damas. Ahoaa se va a encon­

taar con las verdaderas dificultades, las dificultades menores

de echar a andar el diálogo y las dificultades mayores de en­

trar a fondo en las causas del conflicto.

I:1 f1.lLN-FDR es hasta ahora el más coherente y ha ganado ya la

primeza batalla de abIDldonar la propuesta de conversaciones

previas en las que debiera llegase a arreglos sustanciales.

Pero le queda illlora el difícil desafío de saber combinar la

flexibilidad con la firmeza, las exigencias ideales con las

posibilidades reales. Los frentes ya han ofrecido al pueblo

salvadoreño un marco general de sus propuestas(Proceso, 247,

13-16), pero ahora le queda el tener que articularlas con

lo que otras fuerzas sociales y políticas propongan, así como

con lo que el gobierno pueda conceder, sin poner en juego su

estabilidad, cosa que no querrá poner en peligro.

Los partidos políticos tienen también su pequeña parte en es­

te <lesa fío. Ya se han apresurado Alill\li\ y el PDC a proponer

algún arreglo conjunto, que sirviera de respaldo al sí o al

no del gobierno en la negociación. Una vez más el PDe pierde

su pregonado carácter de centro entre las dos extremas para

aliarse COIl una de ellas, la extrema derecha. Gravísima equi­

vocación a la larba, aunque a la corta muestra la dcfuilidau

y la ten cncia fundamental de sus dirigentes actuales. Sólo

respaldado por ARElII el gobierno podrá decir sí a algunas de
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las propuestas de los frentes, aunque es claro que ese respal­

do más le llevará a decir no a la mayor parte dexxx esas pro­

puestas.

Por todo ello el gran desafío 10 es para el resto de las fuer­

zas sociales, aqqellas fuerzas, cuyo intento no es alcanzar el

poder o mantenerse en él, sino crear las condicénnes necesarias

para se haga justicia a todos, para que todos puedan vivir no

sólo en paz sino en capacidad de satisfacer al menos las nece­

sidades más urgentes y básicas. El diálogo no es sólo ni prin­

cipalmente cosa que atañe txKxxx al gobierno, a los frentes o

a los partidos políticos. No puede aceptarse que el sujeto de

la historia seaJl[ sin más lm sujeto político, entendido éste

como fuerzas o partidos políticos que se arrogan la represen­

tación permanente del peeblo, pero cuyo intento fundamental

es el poder. Afortunadamente los sindicatos, las cooperativas,

los gremios, las universidades, las comunidades de b~se ... ,

toUas es:;¡s [uerzils que no necesitan que otros las representen

porque ellas mismas se presentan y se hacen presentes en de­

fensa de ius intereses y de los intereses del puebloentero,

han tomado conciencia de su fuerza y también de su responsabi­

lidad. Han empezado a trabajar por su cuenta en la elaboración

de proyectos de diálogo y quieren hacerse presentes directamen­

te en él, porque es a ellas a quienes más les importa, porque

son ellas las €lue más sufren el alargaJltiento de la guerra y la

rolongación de 1 miseria.

El an desafío del iálogo está ya en wanos de todos. Ojalá

to os cUJDPlamos con luciuez, con coraje y con efectivi ac.
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